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La agricultura y la ganadería son, ante to-
do, actividades económicas, y su diver-
sidad y heterogeneidad significan una

gran riqueza para nuestro país. Las tipologías
productivas agrarias vertebran nuestro territorio,
son reflejo de nuestra idiosincrasia y definen en
buena medida nuestro carácter, nuestra gastro-
nomía y nuestra cultura. Durante las últimas dé-
cadas, las actividades agrícolas y ganaderas en
nuestro país han progresado, ganando en soste-
nibilidad, seguridad, tecnología y valor añadido
gracias, fundamentalmente, al trabajo desarro-
llado por los profesionales que integran el sector
agrario, así como al impulso recibido a través de
las políticas comunitarias.

En los meses venideros, los responsables po-
líticos europeos afrontaremos decisiones tras-
cendentes. El marco financiero comunitario pa-
ra los próximos siete años, a debate actualmen-
te, es cabecera en las agendas de los máximos
responsables económicos de los Estados miem-
bro de la Unión. Con él, las prioridades políticas

que configurarán las líneas directrices de Euro-
pa, entre ellas la Política Agraria Común (PAC),
en su continuo proceso evolutivo. 

La línea directriz que marque el camino a se-
guir, más aún hoy en tiempo de contención, de-
be ser el uso eficaz y eficiente de los recursos.
En este contexto, la Estrategia Europa 2020 pa-
ra el crecimiento y el empleo, formalmente adop-
tada en el Consejo Europeo de junio de 2010,
aporta una mayor eficacia en la coordinación de
las políticas económicas en el ámbito comunita-
rio. En el marco de esta estrategia, herramienta
para salir reforzados de la crisis económica in-
ternacional, los Jefes de Estado y de Gobierno
reconocen el papel fundamental del sector agrí-
cola en el crecimiento inteligente, sostenible e
integrador propuesto en la misma como meta
principal de todas las políticas europeas.

Es para mí una satisfacción recordar que fue
durante la presidencia española de la UE, en ju-
nio de 2010, cuando se realizó un reconocimiento
expreso, por parte de los Jefes de Estado y de
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Gobierno de los Estados miembros de la Unión
Europea, del importante y particular papel que
ha de jugar la política agrícola común para el éxi-
to en la consecución de los objetivos de la estra-
tegia.

Un sector más verde y competitivo

Con la nueva reforma de la PAC tenemos ante
nosotros una oportunidad que debemos aprove-
char, la de convertirla en una política que contri-
buya en gran medida a ese crecimiento inteli-
gente, sostenible e integrador. Una PAC que per-
mita y facilite el desarrollo de un sector
económico agrario basado en el conocimiento y
la innovación, así como en la utilización eficaz
de los recursos. Un sector más verde y competi-
tivo, que conlleve un alto nivel de empleo, re-
dundando así en la cohesión económica, social
y territorial.

La consecución de estos objetivos pasa por
mantener en España y en Europa las orientacio-
nes y tipologías propias. El modelo productivo
europeo hace de estas actividades ejemplo mun-
dial de producción respetuosa con los derechos
de los trabajadores, el medio ambiente y el bien-
estar de los animales, así como referente en ma-

teria de exigencias sobre sanidad animal y vege-
tal. Este modelo es fruto del trabajo de todos y
cada uno de los participantes en el mismo: de
su afán de progreso en formación, en capacidad
de adaptación y, especialmente, del esfuerzo eco-
nómico de nuestros productores. 

Este empeño no debe mermar la competiti-
vidad exterior del modelo de producción euro-
peo. Para ello resulta prioritario avanzar en la re-
ciprocidad  de las exigencias de seguridad ali-
mentaria, calidad, respeto al medio ambiente y
al bienestar animal en los intercambios con ter-
ceros países, así como favorecer su considera-
ción en los foros comerciales internacionales.

Tenemos que mantener los avances logra-
dos durante décadas para hacer de la actividad
agraria un sector económico de rentas similares
al resto. Por ello, el equilibrio en la capacidad
negociadora de los agentes participantes en la
cadena agroalimentaria, la transparencia en la
formación de precios, el fomento de las buenas
prácticas comerciales y el adecuado equilibrio
entre la PAC y las normas de la competencia, de
acuerdo con la excepcionalidad prevista para los
productos agrícolas en el tratado, son objetivos
prioritarios en estas negociaciones sobre el futu-
ro de la PAC.

Mercados y competencia

El sector agrario busca y obtiene los beneficios
de su actividad fundamentalmente, y con carác-
ter general, en el mercado. Por ello, una compe-
tencia internacional en igualdad de condiciones
y una cuota de participación adecuada en la for-
mación de precios, acorde al valor añadido in-
corporado en cada fase del proceso, son facto-
res clave para el correcto funcionamiento del sec-
tor en el marco estratégico del futuro inmediato.

No obstante, no debemos olvidar que exis-
ten algunos factores que hacen de la agricultura
un sector económico singular y diferenciado del
resto. Por un lado, una demanda fundamental-
mente rígida para los productos agrarios, una
capacidad de reacción al mercado condiciona-
da por ciclos productivos largos y una produc-
ción sujeta a condicionantes externos, como la
climatología, las enfermedades o las plagas, en-
tre otros. 

Por otro, un sector económico cuya base de
producción es el suelo, el territorio, y que como
tal, gestiona aproximadamente el 80% de la geo-
grafía comunitaria. En esta tarea, la agricultura y
la ganadería configuran en buena medida entor-
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nos y paisajes, ecosistemas para la fauna y flora,
erigiéndose con ello en herramienta clave en la
conservación de la biodiversidad.

Por último, y como actividad localizada fun-
damentalmente en el medio rural, es y debe con-
tinuar siendo fuente de vertebración social y eco-
nómica en las zonas comunitarias rurales, facili-
tando que la población que quiera vivir y trabajar
en ellas tenga a su disposición medios suficien-
tes para hacerlo. Un instrumento fundamental
para alcanzar este objetivo lo constituyen las ex-
plotaciones familiares, predominantes en el me-
dio rural.

La Conferencia de Stressa, hace más de 50
años, reconoció la importancia de la agricultura
familiar europea y la voluntad unánime de salva-
guardar este carácter familiar. Estos principios
siguen hoy vigentes, y España los reivindica pa-
ra la conformación de la nueva PAC, conocedo-
ra de que el modelo de explotación familiar agra-
ria desempeñará un papel fundamental en el fu-
turo.

Por lo anteriormente expuesto, porque ha-
blamos de productos agrarios, base de una ne-
cesidad primaria como es la alimentación, y por-
que hablamos de bienes públicos que no retri-
buye suficientemente el mercado, hoy se justifica
más que nunca la existencia de políticas agra-
rias.

Una PAC única y común, fuerte y con
presupuesto suficiente

La pertenencia de 27 Estados miembros a un
mercado único, el comunitario, hace necesaria
la defensa de soluciones similares a problemas
también semejantes. Debemos defender una PAC
única y común, fuerte y con presupuesto sufi-
ciente para asegurar los objetivos pretendidos,
que responda al peso y a las características in-
trínsecas del sector agrario español, mantenien-
do una participación en el gasto global al menos
en los niveles actuales. 

Una PAC estructurada en torno a sus dos pi-
lares, de ayudas directas y desarrollo rural, que
atienda la diversidad y heterogeneidad de la agri-
cultura, la ganadería y el entorno y territorio es-
pañol a través de la adecuada combinación del
modelo de subvenciones con la necesaria orien-
tación al mercado. 

Una PAC que disponga de unos instrumen-
tos de gestión del mercado simples, actualiza-
dos y razonables, pero sólidos y capaces de res-
ponder a las necesidades y situaciones para las
que fueron creados. Y a su vez, estos instrumen-
tos deben cubrir las expectativas de producto-
res y consumidores en un siglo XXI en el que la
volatilidad de precios de los productos básicos
está siendo una constante.

Una PAC que contemple el necesario reequi-
librio de la cadena agroalimentaria y donde las
reglas del juego sean comunes para todos los
productos, europeos o de terceros países. Una
PAC que atienda de manera prioritaria tanto a
jóvenes como a mujeres, por su papel estratégi-
co en el medio rural.

En definitiva, como he expuesto en otras oca-
siones, una PAC fácil de explicar y de aplicar, más
sostenible, equilibrada, mejor orientada, más sen-
cilla, efectiva y responsable. En paralelo a los de-
bates sobre los temas presupuestarios, estas cues-
tiones serán los grandes desafíos para el diseño de
la PAC en el horizonte 2020, que el Consejo de Agri-
cultura va a abordar en los próximos meses.

Desde estas páginas animo a la población ru-
ral, a los agricultores y ganaderos, y a todos los
componentes de nuestro agrosistema, a seguir
trabajando y aportando empleo y riqueza a nues-
tra sociedad, con un valor añadido diferenciado,
como es el agrario. En la firme convicción de que
una PAC fuerte hace a Europa también más fuer-
te, defenderé los intereses de la actividad agra-
ria y del entorno rural en el que se desarrolla co-
mo una contribución al crecimiento inteligente,
sostenible e integrador más allá de 2013. ■
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La nueva normativa de emisiones Fase III B supone un impor-
tante reto para los fabricantes.
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